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ETERNIDAD 


Dios cristalizado. 


Salto abierto 


entre astros lacrimógenos. 


Me pierdo en lo esférico 


de los pechos de la luna. 


¡Constelaciones lúbricas! 


Renazco en un día nuevo 


preñado de tardanzas. 


Soy llama helada 


oscilando entre florestas. 


Doy un paso más 


hacia una eternidad horizontal. 


JUEGO 


Hay un juego nuevo 
entre los ángulos 
que nos desluce 


en sombras nacaradas. 


Somos barro de dioses, 
un amanecer pactado 


entre génesis estériles. 


Proyectamos nuevos dédalos 
para ciegos que nos perfilan 
en las piedras inmemoriales 


del confortante fracaso. 


El juego no termina 
hasta que fenezca de abulia 


el último sol. 


CADUCIDAD 


Mil miríadas de horizontes 

donde proyectar todas las muertes 
de nuestra prosapia enfurecida 
por añejos venenos enrojecidos 

y aun así, con sorda usura, 

nos creemos infinitos, eternizados, 
sin aceptar la mofa cósmica 


de la caducidad que en nuestra carne hierve. 


CANTO 


Soy el desplome 
de un dios ciego 
sobre estrellas mutiladas 


encallecidas de silencio. 


La estridencia eximia 


de un amanecer quebrantado. 


¡Hoy moriré gozoso! 


La luna es desollada por el mar 
en lúbrico vaivén oscurecido 

y me embadurno, sacralizado, 
con su sangre astillada, 

para formalizar el himeneo 


con la Muerte anhelante. 


¡Se derraman simientes siderales! 


La estridencia se vuelve roca 


sobre la arena del tiempo. 


Hay un canto nuevo 


en el útero de cada sol. 


TRANSFIGURACIÓN 
Astillas azuladas 
descarnan mis manos 


abriendo estigmas de luz. 


Persigo las sombras de los ángeles 


en las calles enmudecidas. 


Me siento limpio, me siento santo. 


¿Qué será este milagro tornasolado? 


El horizonte se vuelve íntimo 


como un secreto materno. 


¡Sigue lloviendo fuego 


sobre la tierra profunda! 


Pero todos están ciegos 
y no comprenden la alquimia 


que los transmuta en astros vivos. 


Yo me entrego a la fragua 


de esta luz piadosa 


que me desuella suavemente 
hasta develar sin pasmo 
la estrella que anida 


tras mi sangre. 


Soy fuego que ilumina 


sin teñir los muros de sombra. 


¡Transfiguración mística! 


Me disperso en vientos sacros 


hasta ser uno con el fin y el principio. 


VÉRTIGO 


Conocemos el doblez de las piedras 

bajo la sombra del árbol emponzoñado, 
pero perdemos nuestro contorno 

sin preguntarnos si somos o fuimos 

y las aguas somnolientas nos narran 

el final del último dios que beso la tierra 
para comprender el rigor de la luz 


y el vértigo heredado de la carne. 
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HERENCIA 


Uno. 
Cien. 
¿Cuántas piedras 
compran nuestro pecado? 
Sangre. 
Tiempo. 
Nuestra sustancia 
es un grito retenido. 
¿Aún no entendemos 
la amplitud de nuestro exilio? 
Amanece 
sobre un viento enrojecido. 
Luz. 
Contorno. 


Sembramos nuevos dioses 


bajo raíces muertas. 
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Un sueño nuevo 
es toda nuestra herencia 


pagada por un edén calcinado. 
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IMPUDICIA 


Regurgito palabras retenidas 
en el sonrojo de la página impoluta, 
un suicidio compartido 

en vorágines de tinta. 

¿Es el arte algo más 

que la exhibición impúdica 
de nuestros egos heridos? 
Hay demasiada sangre 

en cada línea. 

Somos leprosos 

orgullosos de sus llagas 
diseminando la purulencia 


de nuestros fracasos sublimados. 
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EXILIO 


Por las esquinas de silencio, 
entre puertas rojas 

y muros avezados, 

enredas el eco de tus pasos. 
Frágil viajero de tiempos sucios 
y flores marchitas, 

recuerda, 

recuérdame, 

que es lo que se oculta tras el cielo 
de curvado desprecio 

del cual caímos hace mucho 

y ahora solo podemos mirarlo 
cuando la Muerte unge de hiel 


el helor de nuestros labios. 
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TRANSVERBERACIÓN 


Líneas quebradizas. 


Esta hambre nueva 


es fermento de indolencias. 


Una gota 


cayendo sin ruido. 


Las nubes mojan de sombras 


las tierras afiladas. 
Celebramos nuestro declive 
con holocaustos impíos 


y la danza de las ratas. 


Somos transverberados 


por un sol desahuciado. 


¿Habrá otro amanecer? 


Un silencio estridente 


nos inocula gloriosa demencia. 
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FUGACIDAD 


Un ciego girando 


sobre el pozo del tedio. 


Hay campanas 


que nunca aprenden a callar. 


La vida se torna líquida 


en el temblor de la indecisión. 


Nacemos con fecha límite. 


Érase una vez 


un mundo infectado de carne. 


¿Por qué negamos 


nuestras tumbas predestinadas? 
Huimos de los espejos 
que nos recuerdan con sorna 


nuestra fugacidad angustiante. 


Aumentamos la estridencia 


a las palabras 
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para evadir la vacuidad 


de nuestras elucubraciones. 


El único camino 


se trueca en recias espirales. 


Se petrifica el silencio avejentado. 


Buscamos nuestra cabeza 


en arboledas de ansias decapitadas. 


Nunca aprendemos a mirarnos las manos. 


El ciego grita por el sol 


en el fondo del pozo. 
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ABULIA 

El cielo se enmaraña de grietas. 
Hay demasiados gritos 
enarbolando egolatrías 


en banderas malladas de invidencias. 


Caemos en la mentira plástica 


de la individualidad. 
Todos tenemos una línea marcada 
donde nos alineamos ante el muro 


en terquedad granítica. 


Solo hay silencio tras los ojos 


y bajo las manos. 


Ahora el horizonte 


se tensa en una burla atroz. 


Hasta perecer nos da galbana. 
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DOLOR 


Nos movemos en vientos negros 
que nos llevan más allá del silencio 
donde los dioses nacen y mueren 
sin ver nunca el nuevo plenilunio 
y comprendemos entonces 

lo que es el martirio de los astros 
que nunca conocerán la paz 

pues solo con dolor y fuego 


se da inicio el calor y la luz. 
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ANHELOS 


Hay un grito tatuado en fuego 
que endurece en la comba de las horas 


para encontrar alivio en lo inamovible. 


Hay una luz que no se atreve a develar 
el espasmo helado de la carne 


precipitada en filos negros de lunas ciegas. 
Hay una llama azul que nos renueva 


en cada amanecer que nos asalta 


haciendo temblar la sangre de ansias mudas. 
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HORROR 


Monolítico 

el horror atenazado entre brumas 
que invade las orillas del sueño 
oscilante 

entre sangre y tiempo 
perpetuando la inquietud 

del alba siempre insurrecta 
espectral 

en sus tapices de hogueras 


que nunca repelen el terrible despertar. 
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GOZO 


Seguimos el sendero de las musarañas 

bajo las nubes que vuelan en manadas 

y nos extraviamos entre la hierba roja 

que crece en espirales flamigeras, 

pero no encontramos el retorno 

a nuestra ceguera idílica y compacta 

pues adentrarnos en urdimbres emancipadas 
nos embarulla en gozosa vesania 

y no volveremos al polvo patriarcal 

pues rigiendo nubes terminaremos 


siendo musarañas vestidas de astros. 
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ARCANO 


Nadie entiende 
el filo de este rencor 
que anida 


en los huecos de la sangre. 


Estoy muerto 
desde el instante 
en que pude descifrar 


el enigma del espejo. 


No hay tiempo ya 


para buscar la puerta del Edén. 
Nadie comprende 
el frío encapsulado 


en mis manos decapitadas. 


El silencio es ceniza 


de Sodomas interiores. 


Estridencias lunares 


fulguran entre las piedras. 
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Anochece. 


Ya no hay tiempo 


para abrir mi fosa. 


Bajo constelaciones huérfanas 


siembro mi carne desvanecida. 
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QUEBRANTO 


Cae. 


Grito. 


Fuego oculto. 


Orlas de sangre helada 


mojando las pupilas. 


Sol. 


Roca. 


Los ojos del gato 


mesmerizando mi alma. 


Encíclicas enfermas 


de estridencias heréticas. 


Mar. 


Tumba. 
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Huesos negros 


se agitan de incertidumbre. 


Horizontes llameantes. 


Enjambre de augurios 


entramando hados escarificados. 


Crepúsculo. 


Inmolación. 


Quebranto urente. 
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SINOS 


Voluntades cercenadas 
en un túmulo de discrepancias 
son errabundas purulencias 


de rucios postulados necróticos. 


Un enjambre de policromías 
nos subliman en mascaradas olímpicas 
donde llueven Ícaros exiguos 


de alas quebradizas por soles huecos. 


luminar sin arder, es el sino 
de los ungidos en santidad plurivalente 
que arrebata en estruendos lumínicos 


lejos de la delicia más putrefacta. 
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POLIFONÍA 


Estridencias karmaticas 
se explayan entre astros frios 


empapados de ambrosías. 


Se arrebolan los baladros 


en turbias ansiedades líquidas. 


Fermentando inquinas y cerrazones 
recuperamos un poco de la sombra 
que vendimos al Diablo desarrapado 


por un pan duro y vino agrio. 


Amarga nota somos 


en la polifonía de génesis. 


Arritmia cósmica 
en el manto terso del infinito 
es nuestra existencia obtusa 


de ímpetus restringidos. 
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Un trazo en el viento 
es la memoria 


de nuestro paso efímero. 


Soliloquio de contumacia 


es el atavismo de la historia. 


Llueve polvo sombrío 


sobre el residuo de la humanidad. 


¡Despertamos en un Edén glacial! 


Encontramos los huesos de Dios 


entre las ramas del árbol vedado. 


El sol muere de tedio. 


Al final, huérfanos de sombra 


somos fantasmas amortajados 


de dogmas decrépitos. 
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FUGA 


Azorados, huimos de la sombra de los perros 
entre rumores de ángeles de ojos duros 


y aristas broncas de vientos enrojecidos. 


Huimos de nuestros propios pasos, 
de las tarascadas impías de la conciencia 


en el rencor translúcido del espejo. 
En espejismos fatuos extraviamos el rostro 


y volvemos a cruzar bajo el árbol de Judas 


en el exilio anacrónico de nuestra impostura. 
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DISIPACIÓN 


Bajo cielos químicos 
nos revolvemos 
en un estridente 


caos bíblico. 


Tenemos herencia 
de treinta monedas 


y la aspereza de una soga. 


Vendimos la dignidad 
por un plato de migajas 


y una bandera colorida. 


Dejamos caer los muertos 
sobre flores intoxicadas 


y estrellas enfermas. 


El viento nos trae veneno 


y gritos de sangres quemadas. 
Florece un sol artificial 


y nos disipamos en blanco estrépito 


negando pasado y futuro. 


31 


Bajo cielos químicos 
se arremolinan nuestras cenizas 


bajo el paso de nuevos dioses. 
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EXTRAVÍO 

¡Despertares prófugos! 

Un fárrago de insanias centrífugas. 
Nadie escapa 

de la embriaguez delirante 


de esta existencia rodante. 


Vemos nuestros fantasmas 


en las pantallas rotas. 


El cielo es un círculo lesionado. 


¡Ardentías azules giran sobre nuestros hombros! 


La estridencia cósmica 


ensordece todo escrúpulo. 


Anhelamos los elíseos extraviados 


en místicas umbrias. 
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NOCHE 


El aullido del ángel emasculado 
llena de piedras mi sueño 

en esta noche sin perfil 

donde las estrellas murmuran 


el enigma de sus tristezas 


Maldigo la luna por su eternidad 
y al viento por su osadía, 

pero el nuevo día nunca llega 
eternizando el rencor oscuro 


de mi cuarto plagado de inquinas. 
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VERDAD 


Espirales policromaticas 
trazan el contorno 

de un nuevo horizonte 
donde se desgrana 

una perpetuidad translúcida 
en la que caen las almas 
pletóricas en espasmos 

para enfrentarse a la dureza 
del reflejo de la verdad 

que descarna hasta el polvo 
que dispersa entre los huecos 


hirvientes entre los astros. 
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DISOLUCIÓN 


Desfallecen los últimos ángeles 


sobre las aristas de las estrellas. 


Eva, leprosa, se desnuda 


seduciendo a la Muerte. 


Cada árbol sostiene 


frutos de carne y fracaso. 

¡Arde la tierra con fuegos paternales! 
¿Dónde ocultarnos 

para escapar de la estridencia 


que disuelve ojos y manos? 


Exasperaciones necrófagas 


caen sobre huesos deslucidos. 


El tiempo huye bajo los puentes, 


disfrazado de narcosis. 


¡Disolución terminal de horizontes restringidos! 
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REINO 


Palpitantes 
los cielos escarlatas 
se agrietan 
con hastío suicida 
propalando 
muertes alquímicas 
sobre verdor y piel 
resonando 
sobre el vértigo solar 
y el temblor del mar 
él retumbe 


de cuatro jinetes. 
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RENOVACIÓN 


Aludes refulgentes 
de serafines en braza 
enrojecen el cóncavo 


mutismo del cielo. 


Atmosfera urente 
en vértigo de relumbres 
arremolina la vacuidad 


de nuestra carne indócil. 


Nos precipitamos 
hacia abismos horizontales 
sintiendo la agonía sublime 


del vacio sacralizado. 


Renaceremos en alas tenues 
que tracen surcos astrales 
en horizontes más amplios 


sobre feroces tierras seculares. 
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SUEÑOS 


En el entramado 

de fieros estruendos 
desfallecen, desvaidos, 
los sueños lucidos 

que fermentaron 

duras quimeras 

para deludir 

la acritud enervada 

del existir lineal, 
trayendo paradojas 

que niegan él deslumbre 
del sol más impío 

y la luna sonámbula, 
que tienen el estertor 

de la negrura infinita 
donde los dioses gélidos 
cuentan sus heridas 

y adolecen de tedio 
sobre cráneos y flautas 
en la urdimbre acibarada 


de rojas estridencias. 
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GÉNESIS 


Nevisca ocasos carmesís 


sobre las calles amarecentes. 


El sol niega nuestra sombra, 


él viento no nos encuentra. 


Se solidifica el silencio 


entre concreto y carne. 


El tiempo se exilia 


en anomalías esféricas. 


Nos derruimos, eclipsados. 


Es el día final, día glorioso. 


No hay juicio que abarque 


estos confines de miseria 


cercados de acero y espejos. 


Caemos sin estrepito. 


Ni siquiera la humildad del polvo 
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traza nuestro contorno. 


¿Quién recordará 


el germen de nuestras cenizas? 

No hay dios en la polifonía de ecos. 
Edenes calcinados 

serán herencia para los huesos 


y el renacer del barro. 


Vorágine estridente 


de génesis terminales. 


41 


PAZ 


Suavidad tránsfuga 


de intermitencias siderales. 


Un vaivén de claridades me embriaga el ánima. 


Sigo los pasos de los Mayores 


trazados en las constelaciones más solemnes. 


Hay sosiego en este momento de infinitud. 


Benediícites distancias 


me rubrican con su indulgencia. 


Veo en mis manos florecer astros azules. 


Medra el silencio con un brillo manso. 


Me hundo gozoso 


en esta paz colmada de reposo. 
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CONVICCIÓN 


¿Estamos dispuestos 
a envidar el alma 


contra el régimen de Dios? 


¿Estamos dispuestos 
a delinear el cimiento 


de un nuevo paraiso? 


¿Estamos dispuestos 


a incendiarnos en el viento? 


¿Estamos dispuestos 
a mudar la piel 


por una promesa translúcida? 


¿Estamos dispuestos 
a profanar la tumba 


de los profetas fallidos? 
¿Estamos dispuestos 


a cantar al sol 


los dogmas de lo infame? 
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¿Estamos dispuestos 
a extraviar la vida 


para encontrar lo eterno? 


¿Estamos dispuestos 
a arrojar los ojos 


en la ceguera del mar? 


¿Estamos dispuestos 
a derribar los muros 


del Jericó interno? 


¿Estamos dispuestos 
a soportar la estridencia 


del cosmos atroz? 
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ESTRIDENCIA 


Al final 

la estridencia nos subyuga 
bajo sus palios policromos 
donde los sentidos porfian 
en un éxtasis colérico 


de númenes disolutos. 


Ensordecidos 
por la plétora de arrebatos 
que nos transfiguran 


en un fulgor equidistante. 


Furia quemante 
marca la caída 


del último Olimpo. 
¡Nos volvemos uno 
con la algarabía 


de la nueva creación! 


Comulgamos con la luz 


en remansos elíseos. 
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Al final 

somos estridencia redentora 

sobre confines enverdecidos 

donde renacerán nuevos plenilunios 
que traerán el esbozo 


de un mundo de plenitud finisecular. 


¡Renacimiento impetuoso! 


Seremos vino nuevo 


en la copa de la Eternidad. 
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México 
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